
PERU, MUL TIETNICIDAD .. y CENTRALISMO 
DE ESTADO· 

STEFANO VARESE 

En el marco de esta reunión sobre el "Pluralismo Cultural 
y la Identidad Nacional" mi contribución se referirá al Perú en 
tanto formación hisiórica y social multiétnica organizada, sin 
embargo, como un estado-nacional centralizador, no-plural, 
con aspiraciones homogenizadoras. 'C 

El Perú, como p.aclón moderna, es el resultado de un pro­
ceso de Independencia FOlonial llevado a oabo a principios 
d!>l Siglo pasado por un sedor de la sociedad "criolla" hispa­
nohablante descendiente de los invasores españoles. La na­
ción, por lo tanto, ·s!> constituye ep 1821 a partir de las cre­
cientes nécesidad,es de autonomía -económica de la burguesía 
criolla frente a la metrópoli española. En este proceso de in­
dependencia política y de constitución nacional otros sectores 
y clases de la· población participan pooo y con una escasa 
identificación.) Para la mayoría de las poblaciones indígenas 
de habla quechua y aymara del área andina así como para 
los grupos étnicos de la selva amazónica, la Independencia 
nacional no Significó sino un pequeño incidente que no, alteró 
substanlivamente el grado de explotación o marginación en 
que se enoontraron durante siglos de colonialismo español. 
El resultado de este acto polítioo fue la iundaclón y organi­
zacló!l' por parte de la naciente burguesía peruana, de un 
estado-nación en el c\.Iallas dlferentés etnias que conformaban 
objetivame:nte el país no Se tomaron en cuenta y en muchos ca­
sos tncluso vieron· negado el Simple derecho de existencia. 
Una clase determinada de la población del Perú, es decir la 
burguesía terratenienta y comercial de la época, delimitaba 
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su propio ámbito nacional, creaba su propio Estado y consi­
deraba a éste coincidente con let nación, a pesar de que en 
ella se encontraban diferentes etnias o nacionalidades que en 
maybr o menor grado estaban integradas o som,etidas' al po­
der central. 

El importante tomar en cuenta el contexto histórico e 
ideológico dentro del cual surgió el estado.. nación peruano 
para poder entendar llas actuales tendencias del país en 
cuanto a su política culturtxl y a las percepciones y represen­
taciones -colectivas relativas a conceptos tales como: nación, 
estado nacionalidades, etnias, sociedad plural y multietnica, 
nacionalidad y ciudadanía. etc. Creo que una manera co­
rrecta de aproximarse a ésta problemática debe pasar por 
la evocación del concepto de la "larga duración" históricéx 
expresado por el historiador Femand Braudel 0974: passim). 
La actual concepción de lo que debe ser la nación peruana. 
su aparato administrativo (Estado) y sus órganos de po· 
der (Gobierno), es la expresión de una estructura histórica 
y social ~y por lo tanto ideológica- que hunde sus raíces 
en la gran fractura que dió orÍgen al Perú: la invasión europea 
del estado-imperial Inca, la violenta destrucción y alteración 
de una civilización, la implantación de un estilo societa1 colo­
nial con todas sus implicaciones discriminatorias, racistas y 
de falsificación de la conciencia colectiva del dominado y 
del dominador. Los tres siglos de colonialismo europeo con 
su aporte impositivo de tipo ideológico, cultural y lingüístico; 
con su rediseño intencional y radical de la economía, de las 
instituciones, del espacio físico y social, constituyen el punto 
crucial desde el cual tiene que interpretarse la situación ac­
tual del país. 

Se estima que a prinClpIos del siglo XVI, en lo que es 
el actl,lal territorio del Perú, vivían 15 mipones dé personas 
(el último Censo del Perú de 1972 indica 16 millones de 
habitantes para el país). La composición etno-lingüÍstica del 
estado-imperial Inca incluía principalmente a las macroetnias 
quechua, aymcrra, moche y a decenas de microetnias de la 
coata de loa Andea y de la selva Amazónica. En algunas zo­
nas periféricas el estado Inca no había llegado a consolidar 
ni mucho menos a establecer el sistema de control tributario. 
La implantación de la estructura colonial significó fundamen­
talmente un largo proceso de decapitación de la intelectuali­
dad nativa, de desarticulación de las relaciones sociales. de 
desestructuración y desmembramiento de la sociedad y cultu­
ra nativa. Todo esto no sucedió sin una larga secuela de re­
beliones armadas indígenas, de movimientos mesiánicos de 
liberación, de procesos de aislamiento geográfico o, en otros 
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casos, de desarrollo voluntario de una cultura étnica clan­
destina. 

Las contradicciones entre las etnias nativas y la sociedad 
colonial española, y posteriormente la burguesía hispanoha· 
blante de la época republicana, se agudizaron de tal manera 
que en varias océrsiones se llegó a extremos -de tipo genocídico. 
En 1780, después de la frustrada r6'VOluci6n Indígena dirigida 
por Túpac Arnaru. el poder cqlonial prohibió el uso del idioma 
quechua, . de los trajes indígenas, de las fiestas y rituales y 
de las expresiones étrlicas más evidentes. 

El estigma social y la· discriminacióp. política que sufrie­
ron las etnlcidades nativas. y la represi6n a la cual fueron so­
metidas no cesaron con Id independencia del Petú. Puede 
afirmarse que en -las zonas étnicas que significaron un po­
,tencial económico, la violencia de la eXpansión capitalista 
logró resultados de desarticulación social y explotaci6n eco­
nómica que el proyecto colonial español ni siquiera .se ha­
bía-planteado. De' hecho, y a manera de ejemplo. se puade 
citar el caso de la tenencia·, de la tierra. Es a partir de la 
'penetraci6n en el Perú de los capitales ingleses (siglo XIX) 
y norteamericanos (siglo XIX y fundamentalmente X)C) que 
los territorios étnicos y sus recursos se transforman en -obje­
tos de pillaje incontenible'; las tierras que los indígenas ha· 
bían podido conservar durante la colonia pasan a constituirse 
en haciendas, en explotaciones mineras, en ,agregados mo­
dernizantes de las antiguas plantaciones. 

J;ara la década de 1960 la estructura de la tenencia de la 
tierra productiva en Perú es uniforme: el 83% de la población 
campesina < dispoil~ de aproximadamente el 5% de la tierra 
(CIDA 1960). Pocas familias de la burguesía nacional, al 
s'eIVic1o de laf? .finanzas· e intereses norteamericonos y en 
parte europeos, tienen -el control de las mejores tierras y de 
la totalidad- del agua de irrigación. (0.4% da propietarios de- . 
tentan el 76 % de las tierras): 

Este era, brevemente, el contexto histórico y económico en 
el cual se encontraban las etnias indígenas peruanas hasta 
1968; es decir. el oontexto póxa la totalidad de la población indí­
gena y para la gran mayoría de la población restante. Una in­
terpretación realista del último Censo (Censos Nacionales de 
Población, 1975) indica. que aproximadamente el 50% de la po­
blación nacional p(3'ruana tiene como lenqliO: materna un idio­
ma amerindio, o sea que ceroo de 8 millones de personas se 
adscriben a una etUicidad diferente ala "otra", que por el mo­
mento- podemos 'calificar como "criolla-mestiza". Estas múlti­
p¡es identidades étnicas indígenas,' reconocibles sobre la base 
del índice lingüístico, cohforman el panorama del pluralismo 
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etno-lingüístico, objetivo de la sociedad peruana actual (entre 
macro y microetnias hay en Perú cerca de 60 etnias). Pero 
dado el origen colonialista y el desarrollo capitalista de esta 
estructura social la multietnictdad no se manüiesta ni puede 
participar ·en la repartición de los recursos económicos del 
país, ni en la distribución del poder. La Illultietnicidad se cons­
tituye de esta manera, exclusivamente como una ancha base 
dominada y dependiente de la conformación piramidal de la 
sociedad nacional. Y puesto que el poder económico y 'polí­
tico está asociado desde Siglos a una reducida porción de la 
población hispanohablante cültura:lmente criolla, la consecuen­
cia es que la concepción y operacionalización del estado-na­
cional ha negado abiertamente el carácter pluricultural y mul­
tiétnico de la sooiedad en su conjunto. Es más: ha habido y 
hay intereses muy definidos para obstaculizar toda tentativa 
de repensar la escancia y estructura del estado-nacional en 
términos plurales. 

Entre 1968 y 1975 un movimiento militar nacional y pro­
gresista inició una serie de reformas estructurales tendientes 
a un rediseño intencional de la sociedad y del proyecto na­
cional peruano. El régimen de tenencia y uso de la tierra y 
aguas del regadío fue alterado substanGialmente introdu­
ciéndose formas autogestionarias de propiedad y administra~ 
ción campesina. Los principales sectores de la economía na· 
cional fueron afectados por reformas de la propiedad y de la 
gestión. El estado asumió directamente el control de los secto­
res estratégicos (energías, transpo~tes, comercialización inter­
nacional de productos básicos, comunicaciones,. etc.)¡ se inM 
trodujeron mecanismos legales para la transformación obliga­
toria de la propiedad privada en empresas de cogestián obrera; 
se estableció el sector de autogestión obrera para las nuevas 
empresas a crearse; se socializaron los periódicos de circula~ 
ción nacional entregándose un periódico a cada uno de los 
principales sectores de la pablación organizada (ver nota 1). 

En el campo de la cultura y del pluralismo étnico el go­
bierno revolucionario empezó una política de redefinición 
global de la sociedad peruana. La ley de la Reforma de lu 
Educación (972) fijó la obligatoriedad de la educación biltngüe 
para todas las áreas en las que hubiese presencia de éstas len­
guas. A este respecto el planteamiento que sirvió de base pa­
ra la Reforma Educativa llegaba más lejos que las teorías vi­
gentes sobre la utilización de lá le:ngua local para fines de 
transformación del niño escolar en un hablante de español. 
Lo que se proponía era el progresivo y pleno desarrollo de 
una educación escolar bilingüe con cursos dictados, a lo lar­
go de toda la carrera escolar, en los idiomas locales. A princi-, 
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Lo. exploraciones y sucesivas penetraciones a la selya posibilitaron la 
conquista ublanca u ' de lo región. Sin que ello haya significado, hasta 
hoy, la integración territoria'. La marginación y pauperización de las po­
blacionH selváticas son' el revés de lo medalla de Jo historia oflciol de 

la Amozonía. 

Grabado c:ortesfa "The Limo Times" 
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pios de 1975 el Gobierno Revolucionario promulgó la medida 
de mayor importancia o impacto para la construcción del pro­
yecto pluriémico nacional: el idioma quechua rue oficializado. 
La República P~ruana iba a tener dos idiomas oficiales; el es­
pañol y el quechua; ésta úlUma la lengua materna de casi la 
mitad de los ciudadanos, la lengu<;l discriminada; marginada 
reprimida durante cuatro siglos y medio (Escobar ei al., 1975: 
Passim) (ver nota- 2). ' 

Esta fue una de las últimas medidas dictadas por el Go-­
bierno "Revolucionario. Algunos meses después los sectores 
más conservadores y reaccionarios del ejército tomaron el po­
der nuevamente para continuar sirviendo a la burguesía fi­
nanciera nacional y a los intereses del capital extranjero. El 
proyecto de un socialismo peruano, plural, -participancionista. 
autogestionario en el que hubiese espacio para la plena expre­
sión y participación política, económica y cultural de 'todas las 
etnias nacionales y en el que la identidad nacional se pudiera 
construir a partir -del reconocimiento pleno de los aportes ci­
vilizatorios de todas las etnias y grupos del país, se vió inte­
rrumpido bruscamente. VoIY'Ía a emerger nuevamente una ca­
tegoría de la "lccrga duración", el terror de los poderosos sec­
tores minoritarios, fruto histórico de la alineación colonial, a 
todo lo que- pudiera implicar un proyecto nacional plural y 
democrático. l1eapareda la vieja concepción de la nación y 
del estado construidos para el uso exclusivo de .una pequeña 
minería: el estado centralizador, homogenizador, antipopulcrr, 
antiplural. 

El tema de nuestra reunión alude a dos dimensiones de 
la realidad social que cabe sgparar pera fines operacionales. 
A) El Pluralismo cultural, que incluye entre airas fenómenos 
la mullietnicidad, es una categoría histórica objetiva." Que 
existan múitiples formulaciones étnicas, tanto a nivel histórico' 
como a nivel sincrónico, es un hecho que escapa casi total~ 
mente a la voluntad del ejercicio político. Es cierto que ha ha· 
bido en la historia de la humanidad constantes esfuerzos para 
controlar, orientar o aniquilar esta diniensión civilizatona. Pe--­
ro a juzgar por la realidad mundial presente, todo parece lndi'" 
car que la etnicidad' tiende a resistir, a reforzarse y a buscar 
espacios estratégicos para manifestarse, incluso -y tal vez 
espeCialmente--- dentro de estados nacionales que se definen 
a partir del dogma de la integraci6n y. uniformizaci:ón nive­
ladora. La formación étnica es siempre anterior a la forma­
ción de las clases y sobrevive y convive activamente con la 
construcción. socialista, es decir con el intento racional de 
minimizar. o eliminar las clases. La etnia es previa a las cla­
ses y posterior a ellas (Declaración sobre Identidad Etnica 
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y IJb9radón Indígena, 1975). En consecuencia la identidad 
étnica también pertenece a los fenómenos de la larga dura­
ción histórica. B) La identidad 'naCional, ~en cambio, esta 
vincúlada !Imegablemente al nacimiento de la nación como 

'fenómeno histórico-político muy reciente. Estados existieron 
hace decenas de siglos; las naciones, al con.trario, nacen 

··'en. el corazón del Occidente europeo" entre los siglos XVII 
y XVIll. (Lefebvre, 1976: Passim; ver también Davis, 1972). 
Al principio del siglo XIX había dos naciones-estados: Fran­
cia e Inglaterra; llil siglo y medio más tarde las Naciones Uni-· 
das registran 175 estados nacionales (Lefebvre, 1976: 11). Al 

, abrirse el siglo pasado 'el panorama, europeo era bastante abi­
garrado. Las formaciones políticas comprendíWl pequeños es­
tados feudales·riülitares, ciudades soberanas; más allá de 
Europa toda una gama: desde jefaturas tribales hasta vastos 
estados asiáticos (ibid.: 11). 

Si tomamos en consideración estos hechos podemos llegar 
a la conclusión de que el problema da la identidad nacional 
es una "necesidad" reciente vinculada a la formación de 105 

estados nacionales modernos en tanto expresiones concretas 
de' los intereses de uno de los sectores ,sociales del país que 
de alguna manera construyó y lose adueñó del aparato ad­
ministrativo y' de gobirno. En este sentido la identidad na­
cional es una "necesidad" Cfl,le tiende a ser creada e impues-­
ta por el Estado, -un "sentimiento" que tiene que sobreponer­
se a las idéntidades y lealtades étnicas locales. Una cons­
trucción a posteriori que el Estado, a través de sus propios 
canales de comunicación y coIlllÍcción (especialmente la es­
cuela) propone, e impone en general a todos los ciudadanos 
del país, cualesquiera sea su pertenencia étnica y grupal.. Da 
hecho, en muchos casos, la identidad nacional llega a di­
ferir pocp del patriotismo en ta¡:¡to sentimiento de apoyo y 
preocupación. por los. in.tereses c;oncretos de un Estado en 
particular (Dav!s, .1972: 9). De crllí que sea necesario reco­
nocer la naturaleza Clasista implícita en el cóncepto de iden­
tidad nacioncrl tada vez qu~ esta ideología (el sentimiento y 
su racionalización y vi~Versa) emane- y sirva de sustento 
~hesionador para un' aparato estcrt(ll que repr~senta sólo par­
cialmente a los sectores y a las poblaciones de un país o in­
·clu~o l,l0 las representa en absoluto. 

Para volver al caso del . Perú cabe sólo añadir que e! 
corto intenlo· del gobierno revolucionario ( 1968-1975) de re­
pensar· en términ.os de pluralismo ·étnico-cultural y de duto­

, gestión de las bases sociales mismas todo el edificio del es­
tad'o-nación peruano, demostró clt!trOlnente la viabilidad "téc­
nica" de tal opción. Pero demostró también.' la extrema re-
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sistencia, oposición, reacción que este tipo de alternativas sus­
perciben; en los planteamientos plurales, una insalvable am9-
cite en los sectores conservadores de nuestras sociedades que 
naza para su propia existencio. 
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NOTA 1 
La transferencia de los diarios no se dió en 1a práctica. Mas 

bien se impuso un celoso control oficialista de todos los medios 
de comunicación (el "parametraje") (redacción). 
NOTA 2 

La Asamblea Constituyente (Mayo 1979) con una mayoría 
pro-burguesa anuló en el texto constitucional al Quecha, como se­
gunda lengua oficial. Ver texto del cOlnunicado del SEAS. 

, 
DOCUMENTOS 

NOTA INTRODUCTORIA 

Meses atrás recibimos algunas publicaciones de CADAL 
( México), de lo cuc;:t:l he~os seleccionado la Declaración de 
Barbados JI y la Discusión sobre la Mujer Indígena. 

La Identidad Etnica en el contexto do las actuales ,rela­
dones de las Minorías Etnicas con los Estados Nacionales eS 

tema del primer documento. El segundo enfoca brevemente 
uno de los problemas cruciales que, en nuestro país, apenas 
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fue vislumbrado por la fenecida Comisión Nacional de la 
Muier Peruana y cuya qusencia es notoriamente un déficit pa­
ra el conocimíento de nuestra realidad. donde la muier. Y 
más aún la indígena. es obieto con mayor énfasis de profun­
da explotación y margil'lación,. 

DECLARACION DE BARBADOS II 

HeITIlOIlOS Indio~; 

En América los indios estamos sujetos a una dominación 
que tiene dos caras: la dominación física y la dominación 
cultural. 

La dominación física se expresa, en primer término, en 
el despOjo de la tierra. Este despojo comenzó desde el mO­
mento mismo de la invasión europea y continúa hasta' hoy. 
Con la tierra se nos han arrebatado también los recursos na· 
turales: los bosques, las aguaS, los minerales, el petróleo. La 
tierra que nos queda ha sido dividida y se han creado fron­
teras internas e internacionales, se ha aislado y dividido a 
los pueblos y se ha pretendido enfrentar a unos contra otros. 

La dominación física es una dominación económica. Se 
nos explota cuand.o trabajamos para el no indio, quien nos 
paga menos de lo que produce nuestro trabajo. Se nos explota 
también en i?l comercio porque se nos compra barato lo que 
producimos ( las cosechas, las artesanías) y se nQS vende ca­
ro. La dominación no es solamente local o nacional, sino in­
ternacional. Las grandes empresas transnacionales buscan la 
tierra, los recursos, la fuerza de trabaio y nuestros productos, 
y se apoyan en los grupos poderosos y privilegiados de la so­
ciedad no india. 

La dominación física se apoya en la fuerza y la violencia y 
·las usa en contra nuestra. 

La dominación cultural puede considerarse realizada 
cuando en la mentalidad del indio se ha establecido que la 
cultura occidental o del dominador es la única y el nivel más 
alto del desarrollo. en tanto que In c!'1l1hlra propia no es cul­
tura sino el nivel máS baio de atraso que debe superarse: esto 
trae corno consecuencia la separación por medio de vías edu­
cativas de los individuos integrantes de nuestro pueblo. 

La dominación cultural no permite la expresión de nues­
tra cultura o desinterpreta y deforma sus manifestaciones. 

La dominación cultural se realiza por medio de: 
La polítJ= indigenista, en lo que se incluyen procesos 

de integración o aculturación a través de diversas institu­
ciones nacionales o internacionales, misiones ieligidsas, etc. 
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El Sistema educaUvo formal, que' báSicamente enseña la 
superioridad del blanro y la preteQ<llda lnf9riprldad de no­
sotros preparándonos CIlií para ser ~ fácilment", e¡cplotados, 

Los medios maslvos de comun1cácIóll QUE SIRVEN COMO 
INSTRUMENTOS para la difusión de las, ínás importantes for­

, mas de desinterpretar ~ la resistencia que oponen los pueblos 
indios a su dominación ·cultural. 

Como resultado de la dominación nuestro pueblo está dt-
vidido porque vive tres ,situaciones diferentes: ' 

1. Los grÚpos que hazl permanecido relativamente ais­
lados y que conservan SUS propios esquemas culturales. _ 

2. Los grupos qu conservan gran parle <W su cultura, pe. 
ro que están dtrectamentedominqdos flor 91 sistema =itallsta. 

3. El sector de la poblacion que, ha sido desindianizado 
por las fuerzas integracionistas y,ha perdido sus esquemas 
culturales-a c;amhió de ventajas econ6micaslimitadCl!. 

Para el ptimero el problema lnm9diaio, es sobrevivir ro­
mogrupo; para ello es. necesario q¡19 teno;¡an garantizados sus, 
territorios. ' 

El segundo grupo esté. dominadó' física y ec;onómicamen­
te, necesita en primer luqar, recuperar el control de sus re­
cursos. 

El último grupO tiene como problema inmediato liberarSE> 
dE> la dominación cultural a que está'sometido y recuperar su 
propio ser, su propia cultura. . ' 

En conclusión, el problema de nuestra población se re­
sume así: 

l. Una situación de dominación cultural y Il.iea cuyas 
formas de ser vcm desde el sojuzgamiento por una minoría 
blanca o criolla, hasta el peligro de extinciórien países en que 
constituyen bajo parcentaje de la población. 

2. Los pueblos indioamerlcanos esfán divididos 'interna­
mente o entre si por acción de: las políticas de integración, 
educativas, de desarrollo, los silltémas reliQiosos occidenta­
les, las ctrleqorías económicas y las fronteras de los. estados 
nacioncdes. ",. 

Como consecuencia d9 la sltuacióh actual de n\léslro 
pueblo y con el oble.to dé, traiar 'una primero línea de orienta­
ct6n para su lucha de !iheractóri, ;,e'plantea el siguiente gran 
objetivó: _. .'. . ,~ 

ConSeguir la unidad die lá población india, considerando 
que para aléanzai esta únidad, ,,1 elemento bósico es la ubi­
éación histórica y 'territorial en 'rélació": 'con las estructUraS 
sodales y 91 régimen de los es\ados nacionales, en tanto se 
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, está participando total' o parciolmente en estas estructuras. 
A través de esta unidad, retomar el proceso histórlco y trat¡rr 
de ,dar culminaci6n al capítulo de, colonlzaci6n: ' 

Para alcanzar el objetivo anterlor se plantean las Siguien­
tes estrategia~:, 

, a) Es necesaria una orQi:mlzaci6n politica propia y 
auientica que se dé a propósito del movimiento de<iiberaci6n. 

b) Es neceeoria una ideología consistente ydara que 
pueda ser del dominio de toda la población. ' 

c) Es necesario un método de trabajo que pueda utili, 
zarse para movilizar a una mayor. cantidad de población. 

d) Es necesario.un elemento aglutinador que persista 
desde el inicio hasta el final del movimiento de liberaci6n. 

e) Es necesario conservar 'y -reforzar las formas de co: 
municaci6n interna, los idiomas propios, y crear a la vez un 
medio de informacl6n entre los pueblos de diferente .idioma, 
así como mantener los esquemas culturales básicos especial· 
mente relacionados con la educación del propio grupo. 

, f) Es necesario consider", y definir a nivel 'Interno las 
formas de opoyo que puedan darse a nivel internaciqnal. 

Los instrumentos que puedan usarse para realizar las es· 
trategias mencionadas son, entre otros, los siguientes: 

a) Para la organización política puede partirse de las 
organizaciones tradicionales tanto como de nuevas oI'Q'aniza­
ciones de tipo moderno. 

b) La ideologla debe formularse a partir del análisis 
histórico. ,. 

c) El método de trabaio lniclal puede ser el estudio, de 
la historlapara ubicar y explicar la situación de dominación. 

d) El elementoaglutlnador debe ser la cultura propia. ' 
,fundamentalmente para Crear conciencia ele pertenecer al gru­
llO étnico y al pueblo indioamertca¡io. " 

BARBADos .. 28 de Julio de i';J77 

RESUMEN DE LA DISGuSrON SO~E LA PROBLEMATICA 
DE LA MUJER' lNDIGENA 

La mujer indígena, que representa más de la mitad de 
la población, debe participar en su lucha de liberación en la 
medida de sus fuerzas y posibilidades. Esto' le exige asumir 
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un conjunto de tareas, algunas de 104 cuales no estaban con­
templadas en _ sus formas partlclpatlvas trddiclonaIes. 

El proceso de aculturaclén ha venido sometiendo a 10 
,mujer indígena a un doble colonialismo en su condición de In­
dígenas y mujeres_ El sistema oprime y destruye a la muler 
en mayor gfado que a! ml$mo hombre, a! mismo tiempo de 
que el hombre indígena aculturado pai-uclpq en ese maltrato 
generalizado hacia la muler. ' . 

Tenemos múltiples ejemplos concretos para reforulr esta 
afirmación. La labor misiona! pret!>nd!> convertir ala ,muler 
en un s!>r humano de s!>gunda categoría, 'a pi:rrt!r de 10 id!>Olo­
gía ooxual de la cultura' occidental Nuesira sociedad presen-

, la a la mujer indígooC! como un ser inadequado para ser ma-
, dre de ,sus propios hijos, quienes!recuentemente le son arrE>­
batados para educarlos !>n internddos y transferirlClS a fami­
lias no indígenas. Otras veCE>S ella es destinada a! servicio 
doméstico y a otros oficios subpagados. Frecuentemep!e !>8 
explotada, uülizada y abandonada por aventureros y cuando 
recurre a alguna fuente ~ trabajo para mantener a sus hi­
jospu"d!> ser r!>primida y hasta asesinada por las autoridades. -

En otros contextos, Ig, desintegración de llIS culturas indí­
g!>nds tradicionales, tiend!> a dejet a la mul!>r sin ningÚn pa­
p!>l importante en,!>I proceso productivo ,0 'ln otros aspectos 
de la convivencia social. Mientras!>l hoznl:ie sal!> de su co­
mu¡¡idad y se d!>dica a ciertas a cllvidades remuneradas o 
no, la muler permanece pasiva con~mplando la destrucción 
de su fainilia y de su pú!>blo. , , 

Finalmente, en las últimas décadas se ha' establecido una 
diversidad de programas coerclllvos' de esterilización masiva 
y programas de planificaciÓn familiar al estilo occidental, con 
el fin expreso de bloquear la' sup!>rviv!>ncla histórica y Por 
ende, los proyectos de llberaclón de los pueblos indioame­
rieonos. 

La mujer indígena, que siempre ha hecho grandes con­
tribuciones a la resistencia india debe ocupar juÍlto al hom­
bre un puesto fundamental en sus organizaciones de base y 
de dirección, así como perseverar en su pápel generador y 
transmisor de la identidad histórica, de la memoria colectiva 
y de los valores eoonciales de los pueblos indioamericanos. 

ESTI;BAN EMIUO MOSONYI 

Barbados, 28 de julio de 1977 


